
Evolución urbana y demográfica
de la ciudad de Mérida
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Poco sabemossobrela existenciade la ciudaden épocaanterroma-
na; su Museo guardaídolos de huesoy mármol, restos de escultura
y de cerámica indígena> que testimoniansobrela existenciade un
núcleo de poblaciónque Estrabon (111-1, 6) dice que era en su mayor
parte céltico y minoritariamentelusitano.Seríasin duda reducido>y
dadaslas condicionestopográficasque concurrenen el lugar de su
asentamiento:centro de comunicacionessignificado, entre dos ríos>
el Anas y el Albarregas>es de suponer se trataría de un punto de
apoyo de caráctermilitar, un castro> que defenderíael vado del río.
emplazadoen las inmediacionesde la embocaduradel actual puente
romano>quizás próximo al cerro de San Albin.

La historia de Mérida empiezaa sernos conocida a partir de su
fundación,cuando en el.año 729 de la Era de Roma,o sea el 25 antes
de Jesucristo,el legado de OctavioAugusto> Publio Carisio hechó sus
cimientospara asentaren ella a los soldadosveteranosde las legio-
nes V Alaudaey X Gémina, al concluir las guerrascántabrasmerced
a la táctica e intervención decisiva del generalMarco V. Agripa, yerno
del emperador.El aciertode P. Carisio en la eleccióndel lugar> prue-
ba indirecta de la pre-existenciade una población anterromana,es
indudable, por ser punto de paso obligado de las rutas que unían
la Españamás romanizaday de cultura ancestralmás elevada del
Sur de la península, con las ricas,pero más distantes e indómitas de
las costas cantábricas>y las más inmediatasy hostiles de Lusitania.

La decisión imperial más que de simple alcancelocal o comarcal,
iba más lejos, y es de presumir le dio un valor superior.En efecto,
tres años antes de la fundaciónde Mérida, decidió la redistribución
en provinciasdel área peninsular,y la elección del lugar parala ca-
pitalidad de cadaunade ellas>señalala preocupacióndel emperador,
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de dar a las nuevascapitalesel rangopolítico, económicoy civilizador>
quehiciesede ellasel centrovital para la expansiónde la romanidad
en España.

El casoes queMérida nacey seconfigura desdesu mismo origen.
como una ciudad de nueva planta> típicamenteromana, de trazado
casiregular,de 340 metrosen sus ladosparalelosal Guadianay 525 en
los perpendicularesal río. Dos calles principales>el cardo> definido
entrelos arcosde Santiagoo de Trajano y el desaparecidoCimbrón>
y el decumanus,señaladopor la puertadel puentey la también desa-
parecida puerta de la Villa> se cruzabanen el foro> o en sus imne-
diaciones,del que formaría parte el templo llamado de Diana. El pre-
torio, ocuparíalas proximidadesde la puertadel puente>pero el resto
de los edificios oficiales y religiosos, propios de una capital de pro-
vincia de tal importancia>nosson desconocidospor el momento>a no
ser las grandesconstruccionespara espectáculospúblicos; el teatro>
anfiteatroy circo y sus magníficospuentesy acueductos.

Esteembrión de ciudad> adquirió muy pronto gran importancia>
por su papel estratégicoy administrativo, puesa ella confluían las ru-
tas que unían Sevilla con Astorga y sus explotacionesauríferas; la de
Córdoba; las trescalzadasqueconducíanal puertoatlánticode Lisboa>
y la que a través de Toledo llegabaa Tarragona.Los grandesempera-
doresespañolesTrajanoy Adriano> contribuyeronespléndidamenteal
engrandecimientode la ciudad augustea>queya por entonceserauna
extensaciudad con estructuramucho más completay rica, que el
bordalésM. Ausonio en los comienzosdel siglo y, coloca en decimo-
primer lugar entrelas ciudadesdel Imperio de su tiempo. Parajuzgar
de la extensión de la ciudad original> y de su sucesivodesarrollo du-
rante su larga vida> nos quedael reflejo de su estructuraurbana,
a través de su red de alcantarillado>que por si fuese poco explícita,
coincide con los restosdel recinto amuralladodel Bajo Imperio, por
lo quees posibledelimitar el contorno urbano>ya que ademásel em-
plazamientode las necrópolis cooperana reafirmar sus limites.

De la variedadde edificios quesin dudahabríaen Mérida en estos
siglos de esplendor>tampoconos son conocidosnadamás querestos
dislocadosy dispersospor la ciudad.Sabemosque se levantarontem-
píos suntuosos a la Concordia de Augusto, pues un pedestalsuyo
forma partedel monumentoelevadoa SantaEulalia en el siglo xvii;
han llegadoa nosotrosfragmentosimportantísimosde un templo de-
dicado aMarte, igualmentereaprovechadosen el « Hornito» de Santa
Eulalia; quizás dispongamosde restos monumentalesde otro templo>
todavíain situ, utilizadosparala construcciónde unacasade la calle
de Holguin, dondese aprecianpotentessubstrucciones.Al elevarsela
actual plaza de toros en el Ceno de SanAlbín> se pusieronal descu-
bierto importantísimos restosde varios templosdedicadosa las divi-
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nidadesde los cultos orientales; Zeus Serapis>Esculapioe Isis, y al
realizarseobrasen el antiguo conventode Jesús,hoy ParadorNacio-
nal de Turismo> se reconocióotro gran y rico edificio con columnas
de mármol> entoncestodavía in situ. Peronadasabemosde su curia>
ni de susbasílicas>termas públicas y demásedificios necesariospara
la vida cívica de la Colonia. Sólo que, a un nivel medio de unos dos
metrospor debajodelpavimentoactual>yaceenterradala quefue de-
nominada «la Roma española»>de cuyo esplendor>surgen en todas
partes>los másvariados y expresivostestimonios de su glorioso pasa-
do. Las últimas excavacionesen gran escala,llevadasa cabo en las
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inmediacionesdel Cerro de San Albín, y las que estánen curso en el
recinto interior de la alcazabamusulmana>nosofrecenuna visión muy
justa de lo quefue la gran ciudad enterrada.

Importa, por reflejar la categoríade la ciudad> la tempranacristia-
nización de su comarca; su obispo Marcial ya en el siglo ni, es el
primero de la largalista de sus metropolitanos.Porotra parte>el mar-
tirio en 303-304 de SantaEulalia, testimoniadopor A. Prudencio> la
celebraciónde varios concilios en la ciudad, y la fama de la pujante
vida monástica en sus cenobios famosos> focos de cultura> refugios
de la ortodoxia y sosténdel poder real> hacen que la vida de Mérida
seaactivísimaen el períodoromano-cristianoy visigodo.De la raigam-
breprofundamentecristianade la ciudad>sederivó duranteel período
de ocupaciónmusulmana>un continuo conflicto con el emirato y cali-
fato cordobés>a través del abundanteelementomozárabe>en contac-
to frecuentecon la monarquíaastur-leonesa>y a veces con los reyes
francos.Para sofocarlas constantesrevueltasy sublevaciones>Abd al-
RalimanII arrasóel barrio hispano-romanoinmediato al puente>para
construir en 835 la actualalcazaba,demoliéndoseasimismoel recinto
fortificado que había defendidola ciudad de las invasionesbárbaras.
Estos castigosy represionesiniciaron la decadenciaciudadanade la
antigua Colonia, a lo que ayudó de modo efectivo duranteel período
de taifas> el trasladode la capitalidad comarcala Badajoz,pero aún
fue peorpara la vida de Mérida el período que siguió a la reconquista
cristiana>ya que su larga historia como sedemetropolitana>concluyó
cuandoen 1120> se trasladó el privilegio a la iglesia de Santiago de
Compostela>medida que se pusoen vigor cuandoen 1230 Alfonso IX
recuperóla ciudad del yugo musulmán,quedandola iglesia emeriten-
se como simple vasallo del arzobispadode Santiago>quien a su vez
cedió el señoríoa la Ordende Santiago>iniciándosecon ello la deca-
dencia y ruina de la gran capital romana.

DEMOGRAFíA DE LA CIUDAD

El problemaquese presentaal tratar de evaluar la población de
una ciudad antigua, ofrece serias dificultades> ya que los datos ar-
queológicosson muy escasos,las fuenteshistóricas lo son aún más>
y las circunstanciasque determinanla mayor o menor densidad>son
variablespara cadacaso>y aún> para cadauna de ellas> variablescon
el tiempo. La ciudad es un ente vivo> y como tal, sujeto a las vicisi-
tudesde su economía; nace> se desarrollay decaeo muere>segúnlas
circunstanciasy sus propios impulsos vitales.

Las ciudadesromanasde nuevo planeamiento,sefundan siguiendo
un rito augural>de significado religioso> heredadodel pueblo etrusco.
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El sacerdote,con la cabezavelada>traza con el aradode reja de bron-
ce> llevado por un toro y una vaca blancos, el recinto de la nueva
ciudad>siguiendosucontornoconun surcoen todo superímetro>con
excepciónde las cuatro puertasque correspondena los extremosde
las dos calles principales,que se cruzanen su centro.Así quedaseña-
lado el núcleo urbano> el «pomerium» (de «pone muros»),que con
esteritual quedaconsagradoy libre de contaminacionesreligiosas.

Peroen todaciudad romana>hay quedistinguir dos partesinsepa-
rables: la urbe, constituida por el recinto fundacional o pomerium, y
su territorio rural circundante>el ager>ya que en él, sus ciudadanos
lo eran con igual título que los cives que residíanen el centrourbano.
En las ciudadesimperiales,al crecer sus necesidades>el pomerium
quedabaa veces descentradocon relación a las sucesivasexpansio-
nes>pero siempreguardósu significación religiosa> aunquedejasede
jalonar el contorno de la urbe.

Aparte de las razonesde crecimiento natural en virtud de los pro-
gresosde la vida cívica> otrasmuchascausasinciden ensu desarrollo
y planificación; las guerraso sublevaciones>o simplementesu peli-
gro, puedendar lugar a la creación de recintos amurallados,que por
su condición defensiva>abarcancontornosmucho más amplios que el
cascourbano,o por el contrario>másreducido,dejandoque la ciudad
desbordefuera de sus murallas,ya que en el trazado de éstas>se las
llevó invariablementepor los puntos de cotasmás elevadas>por ra-
zones estratégicaselementales.Decimos esto> porque al evaluar la
superficie ocupadapor una ciudad, es preciso contar con estas inci-
dencias,que puedendeformar la idea de lo que realmentefue el
cascourbano.

Afortunadamente en el casode Mérida imperial> contamoscon da-
tos suficientes,que convergen>parapoder dar solución al problema.
Graciasal conocimientodel trazadode su red de cloacas>quedaésta
definida en su trazadohipodámico>casi regular> y en la disposición
y tamaño de sus insulas. Para el pomerium augusteo,sabemospor
susmonedas,queel rito de sufundaciónrespondióa la tradición más
pura,y sucontornoparecebiendefinido dentro de la cuadrículagene-
ral de la ciudaden sumayor extensión,al conocersetres de suspuer-
tas: la praetoria o del puente; su opuesta>la decumanao de la Villa>
y la principalis dextrao Arco llamado de Trajano.Una antigua tradi-
ción, habla de la cuarta puerta, desaparecida>pero que se señalaba
como simétrica del Arco de Santiago o de Trajano> que llamaron el
Arco Cimbrón> y que de haberexistido>como parece>seríala principa-
lis sinistra. La superficie de la fundaciónaugusteaseriade unas18 hec-
táreas.

Los restosdel recinto amurallado>más amplios> que contornean
la ciudad por las colinas de cota más alta> delimitan una superficie
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quecoincide con la queabarcala red de cloacas>quese cierra con el
foso natural de los ríos Guadianay Albarregas.Pero es ademássigni-
ficativo> que las necrópolishastaahora reconocidas>contorneeneste
recinto por su parte externa.Dando por lo tanto validez al contorno
así señalado>para la mayor extensiónde la ciudad, ésta,cubriría una
superficie de unas 81 hectáreas>cifra muy proporcionadaa la de
otrasciudadesde su rango> como luego se verá.

Mucha mayor dificultad encierra> la evaluación del contenido de-
mográfico de nuestraciudad. En efecto,si para una ciudad tan bien
estudiaday conocidacomo es Roma> las opiniones autorizadasy sol-
ventes son tan desacordes>a pesar de que para ella son abundantes
los testimoniosconocidosde todo género,se imaginaráel desconcierto
al llegar a conclusioneso hipótesis aceptablesen las pequeñasciuda-
des provinciales>mucho peor conocidasen lo que respectaa su vida
cívica y vicisitudes a lo largo del tiempo. La población de Roma> se
ha tratado de evaluar,partiendonaturalmentede la extensiónde sus
sucesivosensanches;del número de habitantesque arrojan los cen-
sos; de las munificencias imperialesen las distribuciones de alimen-
tos a la población; de la capacidadde las insulasy domusregistradas
en los Regionariosdel siglo Iv, por el aforo de los acueductosy de los
grandesedificios para espectáculos.Por otra parte> se contó con los
datos de las Ordenanzasde Augusto> Nerón> Trajano y Septimio Se-
vero, y quedantratadosde ingenieríay economíahidráulica> como el
de Sextus lulius Frontinus, que fue curator aquarum de Roma en
tiempos de Trajano. Y además>seconservaron>catastrosescrupulosos
y espléndidosplanos de la Urbe, como la Forma Urbis severiana>que
nos dan una clara visión urbanísticade la capital del Imperio.

Pero,a pesarde tantosdatos>el desconciertoes total en lo que se
refierea su demografía.Lot> le asignatan sólo un cuarto de millón
de habitantes,mientrasque la autoridadde Calza, Lugli y Carcopino>
la eleva a 1.250.000,con pequeñomargenentre ellos. Lavedan,más
prudente,prefierela cifra de 500.000a700.000habitantesparael siglo í
y n, con manifiesto descensoen el siglo iv> despuésdel traslado de
la capitalidadaConstantinopla.A. von Gerkan,estudiandolos Regio-
narios y demás fuentes>evalúa la población total en el siglo iv, en
697.924 habitantes, contando los de las ínsulas> domus, militares y
esclavos’.

Más difícil aún> es el reparto por Regiones>donde la demografía
tiene contrastesabrumadores,puesen ellas> al lado de las zonasresi-
dencialesde alto rango>surgíanverdaderos«rascacielos»,quesupera-
ron conmuchoel límite de diez plantas,queconcedíanlas Ordenanzas>

1 p~ Lavedan, 3. Hugueney, Histoire de l>Urbanisme antique> París> 1966,
p. 319 y ss.
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mientrasque> barriosenteroserande condiciónmiserabley hacinada>
como en nuestrospeoressuburbios>sin contar la población flotante
y de mendigos>que cobijababajo los magníficospórticos o los ojos
de los puentes.Si se intentaun repartosocial y étnico, de estaaglo-
meracióningente>similar por muchosconceptosa la de las actuales
superciudades,dondese hablabantodas las lenguasy se practicaban
las más diversasreligiones y costumbres,sólo es posible vislumbrar
una agrupaciónpor gremios y comerciosespecializados>en los que
el elementojudío tenía preponderancia>dentro de la genéricamente
oriental. Paraaumentaraúnmás el contrasteentrelos diferentesba-
rrios> conviene señalar,la desmesuradaextensión de los espaciosli-
bres,en francadesproporcióncon las ciudadesmodernas.

Sobre los datosde que disponemos>vamosa intentar unaevalua-
ción de la poblaciónde Mérida en la épocaimperial.

Dijimos que Décimo Magno Ausonio (310-395 d. J.C.), en su obra
Ordo nobitium urbium, establecióun orden jerárquico para las ciu-
dades de su época> estandoMérida entre las que cita. Ahora bien>
¿qué criterio siguió el escritor bordaléspara establecerlo?¿Fue su
importanciademográfica>su pujanzaeconómica,sus blasonesde an-
tigiledad o historia> o su belleza de trazado y el esplendorde sus
monumentos,o en fin, la notoriedadque le dieransus hijos ilustres?
Es difícil adivinarlo>pues al lado de las dos grandescapitalesimpe-
riales,y de las villas quefueron residenciastemporalesdel poder,ilus-
tres y noblespor este motivo> figuran ciudadesque reúnen muy di-
versascaracterísticasparaser nombradas.Es de notar, sin embargo>
que en la relación ausoniana,al tiempo que otras ciudadesde las
Galias,figura Burdeos,la cunadel autor, precisamenteen último lu-
gar> y que se omite Lyon, que fue sin duda la más populosade la
Provincia.Por lo que respectaaEspaña>sólo cita a Mérida, en decimo-
primer lugar, despuésde Arles y antesde Atenas, omitiendoa Sevilla>
Córdoba.Tarragona>Braga,Astorga... que tuvieron importanciasuma
en el Bajo Imperio. Estrabón (III, 5. 3)> sin dudaapasionado>coloca
aCádiz en tercer lugar entre las ciudadesde su tiempo>siguiendoa
Roma y a Padua,con una importantepoblación entre la que se en-
contrabanquinientoscaballeros(la cuartapartede la de Roma).

Con la relaciónde Ausonio>manteniéndoel ordenasignado>y com-
pletándolacon los datos demográficosde que disponemos,se puede
formar la siguiente:

Roma 1.370 Ha. 850.000 hab. 610 h/Ha.
Constantinopla 1.000 Ha 500.000 hab. 500 b/Ha.
Cartago 315 Ha. —

Antioquía — 700.000 hab. —

Alejandría 900 Ha. 750.000 hab. 834 h./Ha.
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Trevens 280 Ha. 90.000hab. 310 h./Ha.
Milán 133 Ha.
Capua 181 Ha
Aquileia 64 Ha. —

Arles — 150.000 hab.
Mérida — —

Atenas — 35.000 hab.
Catania
Siracusa — —

Toulouse — 50.000 hab.

De la relación anterior, parecededicirse un orden en la enumnera-
ción de las ciudades;primero> un grupo formado por Roma y Cons-
tantinopla, las dos grandesmetrópolis del Imperio. Sigue Cartago,
la gran rival de Roma; Antioquia, la del Orontes,capital de Siria y
sedede varios emperadores>ala queel propio Ausonio llama «Cabeza
del Oriente»y que para otros fue «la tercera ciudad del Orbe». Des-
pués viene Alejandría> unida al nombre de Alejandro, su fundador>
gran puerto del Mediterráneo,abierto a todas las culturas y riquezas,
muy bien descrita por Estrabón (XVII, 1, 13) que la distingue como
«el mayor emporio de la tierra habitada».

Un segundogrupo, de plazas de importancia militar y comercial,
y que fueron residenciastemporalesde los emperadores>viene a con-
tinuación. Tréveris, capital de la Bélgica Prima; Milán> capital de
los insubrios>de rancio abolengo>fue residenciade varios emperado-
res, y en ella, dictó Constantinosu Edicto de tolerancia religiosa.

Después>la antigua Capua, también de ilustre linaje etrusco, que
suenaconstantementeen la historia imperial; en la guerra de la inde-
pendenciasamita>cuartel generalde Aníbal y foco de la sublevación
de Espartaco.Y Aquilea, centromilitar de la frontera Iliria> que guar-
neció Césarcon tres legiones españolas.Y Arlés, que fue colonizada
por el padrede Tiberio> y que pronto rivalizó en riqueza y esplendor
con la propia Marsella, siendo llamada «la Roma gala». Detrás va
Mérida> ponderadapor Plinio y Mela como la más rica de Lusitania y
una de las más bellas y prósperasde España.

Resultaextrañoel lugar queasignaa Atenas>perodebesera causa
del expolio de la ciudad en sus obrasde arte> realizado por los empe-
radores helenófilos,y por la decadenciaen que se encontrabaa co-
mienzosdel siglo y. La laguna, la llenan las ciudadessicilianas de Ca-
tania y Siracusa>ambasde origen griego, y por ello de rancia estime
y tradición urbana. Siracusasobre todo> fue baseimportanteen las
GuerrasPúnicas,y en sus momentosde esplendoralcanzóapasardel
millón de habitantes>no obstantelo cual, en la épocade Ausonio ha-
bía decaídomucho.
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Por último cita a Toulouse> la patria de Ausonio, que llegó a ser
centro comercial importante en la Provincia narbonense.Sonóen las
correríasde los cimbrios y teutones>y ayudó a Césaren sus guerras
de las Galias,llegandoaser,despuésde Lyon> la segundaciudad gala.
A estas glorias, añadió la de ser cuna de gran número de literatos
y sabios.

Sin embargo,con el fin de precisarsu contenido>conviene incluir
algunosnombresde ciudadesmás> interesantespara nuestrocaso:

Lyon 140 Ha. 200.000 hab. 1.430 h/Ha.
Nimes 220 Ha, 150.000 hab. 682 h/Ha.
Vienne 200 Ha. 150.000 hab. 750 h/Ha.
Autun 200 Ha. 150.000 hab. 750 h/Ha.
Pompeya ... 65 Ha. 20.000 hab. 307 h/Ha.
Herculano.. 22 Ha. 5.000 hab. 227 h/Ha.
Aosta 42 Ha. 15.000 hab. 357 h/Ha.
Ostia 69 Ha. 40.000 hab. 607 h/Ha.
Numancia 24 Ha. 8.000 hab. 335 h/Ha.
Lugo> campamento 10 Ha. 2.500 hab. 250 h/Ha.
Tarragona 40 Ha.
Córdoba 73 Ha. —

Itálica 30 Ha. 10.000 hab. 333 h/Ha.

El grupo de las cuatro primeras ciudadesgalas, quizás como Arlés
citado por Ausonio, parecentener una estimacióndemográficaexa-
gerada; los datosparalas cinco ciudades>procedende la misma fuen-
te (P. Lavedany J. Huigueney: Histoire de Vurbanisme antique). La
estimaciónde los valoresdadospor A. Maiuri paraPompeya,Hercu-
lano, Aosta y Ostia,nos ayudana centrarnuestroproblema>y la re-
ferente a Numancia como ciudad hispánica>capital de los arévacos,
poderosay fuerte, es de Apiano en lo que se refiere a su población>
y lo quese indica de su superficieno ofreceduda alguna.Los infor-
mes de las poblacionesrestantes>son del profesor García y Bellido.
Ciñéndonosa las densidadesde las ciudadesitálicas bien estudiadas
y conocidas>y a las hispánicasque nos sitúan en nuestropropio am-
biente,vemosqueconexcepciónde Ostia> puertoy suburbiode Roma>
y por ello, con característicasidénticasa las de la capital del imperio>
las demásciudadesoscilan entre una densidadmedia de 250 a 357
habitanteshectárea.

Por los censos>se puedeestimar la población de Españaen los
siglos II y Iv, entresietey nuevemillones respectivamente.Su reparto
y asentamiento>habíavariadopoco el panoramageneral,antesde la
romanización,por lo que debesuponerseque la mayor parte de sus
habitantes,seríancampesinosy pastores,y sólo los centrosvitales
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de las provinciasy conventosjurídicos> y otras pocasmás> formarían
centrosurbanospropiamentedichos, donde al lado de los nativos
e itálicos> figuraría la gran masade la burocraciay la milicia, nece-
sanapara la administracióny seguridaddel poder. Aplicando a las
dos cifras anteriores>coeficientesen relación con los progresosde
la romanización,tal y como lo conocemos,se obtienenlos siguientes
cuadros:

SIGLO II CON 7.000.000 DE HABITANTES. COEFICIENTE 3/4

300.000 viviendas urbanasa un promedio de 10 habitantespor
vivienda, repartidasen 160 poblacionesde 53,9 Ha. de super-
ficie y de 18.870habitantes(350 h/Ha.):

160 poblacionesde estas caarcterísticas 3.000.000hab.
Pequeñasaldeasy población dispersa 4.000.000hab.

TOTAL 7.000.000hab.

SIGLO IV CON 9.000.000 DE HABITANTES. COEFICIENTE 5/8

350.000 viviendasurbanas a un promediode 10 habitantespor
vivienda, repartidasen 128 poblacionesde 80 Ha. de super-
ficie y de 28.000habitantes(350 h/Ha.):

128 poblacionesde estascaracterísticas 3.500.000hab.
Pequeñasaldeasy poblacióndispersa 5.500.000hab.

TOTAL 9.000.000hab.

Las cifras, obtenidaspara poblacionesde una densidadmedia de
unos 20.000habitantes, a razón de 10 por vivienda> dan un número
de ciudadesmuy acordecon el que nos constaque tuvieron importan-
cia en ambos períodosde la romanización> y la extensión media de
ellas, tambiénpareceproporcionada,así como la densidadmediade
habitantespor hectáreade población, que de esta manera se podría
fijar en 350 habitantespor hectárea.

Si son acertadasnuestrashipótesis>Mérida albergaríaen su pri-
mer estado,cuandola fundación augústea,una población proporcio-
nalmentesuperiora la de Lugo campamento,esdecir de unos5.500 a
6.000 habitantes>llegandoen su máximo desarrolloy esplendoren la
época de Trajano y Adriano> a unos 30.000> que dada su importancia
política> administrativay religiosa,se mantendría en el Bajo Imperio,

2 LeopoldoTorres Balbás,Ciudadeshispano-musulmana,Madrid s/f., tomo 1,
p. 106.



Evolución urbana y demográficade la ciudad de Mérida 91

e inclusohasta la desmembracióndel califato>momento,en quecomo
se ha visto> comienzasu decadencia.

Alguna referenciatenemosparaformar ideade lo queseríaMérida
musulmana.El maestroTorres Balbás2 nos da cifras de poblaciones
importantes a esterespecto.Aparte de la capital, Córdoba> que pre-
sentadificultades para evaluar su demografía>cita las siguientesque
le siguenen importancia:

Sevilla 187 Ha. 83.000 hab. 444 h/Ha.
Toledo ... 106 Ha. 37.000 hab. 350 h/Ha.
Almería ... 79 Ha. 27.000 hab. 342 h/Ha.
Granada. 75 Ha. 26.000 hab. 347 h/Ha.
Badajoz .. 75 Ha. 26.000 hab. 347 h/Ha.
Mallorca . 90 Ha. 25.000 hab. 277 h/Ha.
Málaga 37 Ha. 22.000 hab. 595 h/Ha.
Ecija 56 Ha. 18.000 hab. 322 h/Ha.
Zaragoza 47 Ha. 17.000 hab. 362 h/Ha.
Jerez de la Frontera 46 Ha. 16.000hab. 347 h/Ha.
Valencia 44 Ha. 15.500 hab. 342 h/Ha.

Por estarelación, se advierte que a fines del siglo xi y comienzos
del xii> habíaen al-Andalus,por lo menos nueveciudades: Córdoba>
Sevilla, Toledo,Almería> Granada>Mallorca> Zaragoza,Málagay Valen-
cia> con un recinto superiora 40 Ha. y población superiora 15.000ha-
bitantes.La densidadmedia,con excepciónde Málagacon 595 h/Ha. y
Sevilla con 444 tambiénpor hectárea,oscila entre los 250 y 360 h/Ha.,
queconcuerdacon las antesobtenidas.

A falta de datos más concretossobrela Mérida musulmana>tene-
mos algunosdispersosen suscronistasy viajeros>entreellos las trans-
mitidas por Al-Himyari % autor del siglo ix, que habla de que en ella
residieron los soberanosde la antigUedad,llenándola de admirables
monumentos; fue- rodeadade una muralla de 12 palmos de anchura
y de 18 codos de alta> y en su ciudadelaestabael magnífico palacio>
entoncesen ruina; describesus acueductos,inservibles,pero con sus
estructurasenteras; al Sur de la muralla> habíaotro palacio menor
defendidopor una torre; habla de sus ricos mánnoles,que ya eran
expoliados, y de que uno de ellos que se encontrabaempotradoen
la muralla> era «un acta queconcedíaderechosde saqueoa las gentes
de Jerusalem,a quienesconstrtiyesenquince codos de dicha muralla»,
y a continuaciónrefiere que los musulmanes>al tiempo de la conquis-
ta de la ciudad> encontraronen sus iglesias,la parte del botín que en
dicho saqueo(sería el del año 70 del emperadorTito), correspondió

3 AI-Himyari, Kitab ar-Rawd al-mi>tar, ed. M. Pilar Maestro González,
p. 350 y ss.
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aMérida. Segúnél, la alcazabafue construidapor Abad al-Malik ben
Talaba> teniendocadalado 300 codosde longitud y doce de espesor.
El puente>le maravilla por su construccióny longitud> queestimaen
unamilla; en sucentrohayunatorre>bajocuyaarcadapasala gente.

La decadenciaedilicia de Mérida se acentuócon la formación de
la taifa de Badajoz, que quedócomo capital de la kura o distrito,
ostentadaantespor Mérida duranteel califato> y se acreció aún más>
a partir de la reconquistacristiana, culminando su postracióna par-
tir del siglo xvi, llegandoa reducirseal pobre estadoen que la vio
don Antonio Ponz> cuandola visitó en 1776, con motivo de su Víage~,
encontrandoque apenaspasabade 800 vecinos>unos4.000 habitantes.
El ilustradoviajero> asombradode su grandezapasada>entoncesmás
notoria que hoy> escribe: «Es paramí tan probableque si dichaciu-
dad tuviera como usted dice, la fortuna de Herculano> Pompeya y
Estabia,y de otras ciudadesarruinadasen las cercaníasde Nápoles>
que se hiciesenen ella excavaciones,como en aquellasse hanhecho,
mediante la grandezade ánimo de Su Majestad>que las mandó efec-
tuar y publicarenel MuseoErculanense,con tanto aplausodel mundo
y reconocimientode los doctos; soy de opinión, digo, que no se en-
contraríamenosen Mérida de lo queen aquellasciudadesse ha en-
contrado; y si este concepto lo ha formado usted por lo que le he
escrito, muchomás cabal lo formaría si viese las muestrasque hoy
día permanecenen Mérida de su grandezaantigua».

A continuaciónvamosa dar algunascifras de la evolución demo-
gráfica de la ciudad, donde a pesar de las grandese incolmables la-
gunas,se puedeseguir con la precisiónposiblesu desarrollo urbano:

Habitantes

Año 25 antesde J. C 61)00
EpocaTrajano-Adriano 30.000
Hastael califato 30.000
En los finales del siglo xvi (Gaspar-Barreiro)... 5.000
En 1628 <Moreno de Vargas) 5.000
En 1776 («Viage de Ponz») 4.000
En 1844 (PedroM. Plano) 6.000
En 1864 (id. Se inaugura el ferrocarril) 12.000
En 1935 19.354
En 1971 40.247

Paraconcluir esteestudio,convieneseñalarque> a nuestroenten-
der la importancia de la ciudad de Mérida> no fue debida principal-

4 Antonio Ponz> Viaje de España> tomo VIII, carta IV. y prólogo de la
carta V.
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mentea su extensióny númerode habitantes,cifras ambasquecon-
sideramosdentro de límites normalesparauna capital de su rango>
sino másbien a su bello y ordenadotrazado; su emplazamiento;su
brillante papel dentro de la romanizaciónde España>y sobre todo>
por su riqueza edilicia, calidad de sus construccionesy materiales>y
por la alcurnia de su aristocracia>cualidadesque como se ha visto,
fueron motivo de aprecio y asombropara los visitantes de épocas
pasadas,incluso para los representantesde otra civilizaciones tan ale-
jadas de la romana>como son los cronistasy geógrafosmusulmanes.

Madrid> 1973




